
CONTSSTAQIO^

4¡,l articulo^ publicada sn Censor n umero 8o,

relativo á las reclamaciones entre ps nxax^ue
^

ses de Branciforte y don Juan José luarco

del Pont, ^ ^
'

Señores editores: Me díHjo á^i. Bwa maaífe$tark^^ la sorpresa

y admiración que me lia cansado fá lectura de> cuestión constrtu-

msérti. CH ét nómero 8ó iel ^énsor, ñó

ópiniones ,' sino por sü aplicación ál caso cjné cita del rüidosé

to éntre' los' marónese’s de Brancifórte" y D. Juan José !^rco del

Pont, el cual sé halla taa' desfigurado ,
qué no lo conocería, la ma-

dre que lo parió. 'Siendo, BuCs, los hechos muy . distintos dc,coii|0

los presenta el 'Censor , claro esta qúe la aplicación de sus princ^

pios no viene á pelo, y por cóasigniente que s<m fálsíM todas sua

consecuencias. Fúndase todo sustanciálixiente'éu qud U. Juan Jp^
Marcó del Póút 'giró' unas letras á' favor déí difuntó márqUes dé

Branciforte, que fueron protestadas ;' y que siendo sus tenedorés

los herederos de esté
, nada mas cói^qrme qüe_ su reintegro de par-

te def librador;' 3^^é, sm embaígó,' la intery'enciónj dél gobiernó

«6n las 'vátras órdeíies espiedidas en Sp tazón,' han énefvado 1¿ pro-

TÍdehcias’ de lostrib'nmiles qué Conocen en él asunto, retitódando SB

decisión co» gfavahiéh' de las partes y dférísa' ds la justicia. ;

Ni los herederos de Branciforte son tenedores legítimos de las

citadas letras, porque para serlo era preciso que el último endoso

estuviese á sú favor , siendo asi que lo está al de Baquenault ,
ban-

quero de los Napoleones en París; ni'sOn tampoco de Branciforte

las cantidades de su importe, porque ettas fueron cédidás .'por .d

difunto marques al gobierno, intruso’, 'cp’md imnsta del oficio, que
pasó ál efecto á su ministro de hafcleóda

,
y' minuta de decretp del

rey José, admitiendo su oferta, que obran en. el espediente. Siendo

bien de notar que esta oferta, impottante d^tincipio seis millones

y estendida después á faé'para áqudii; á Ja urgencia de fon-

dos del gobierno intruso; esto es, para; continuar, la .guerr? de lá

m» Infame 'tisnrpicfcn'’3rVscfáTÍs5MpoS ,' y bajo :fa premsa condición,

que dinibiea fttó édmitidici'Üc devoítérééloí en triplicado valpt áa



bienes nacionales (qne eran los
. osorBsfiáos á lor buenos españoles

que seguían la justa cánsá) sin ^^e's^sáfcasen íá' subasta.
En virtud de tan solemne contrata fueron entregadas las letras al

gobierno intruso
, endosándose á la orden del citado banquero

; ydesda este» punto esrbíen 'clarpv que siá tnediar
j x:omo no medid

nuevo endoso á favor de los Branoifortes>, dejaron de ser dueños de
•lias

,
porqne pasó su dominio al gobierno intruso.

•De aquí tomó origen la intervención del gobierno legítimo
^ yesta es la razón de ser este un negocio puramente gubeinatívo. Co-

mo propiedad ya del enemigo fue legítimamente ocupada y adju-
dicada á la nación; no por un acto arbitrario y despótico, sino
prévio un largo espediente ,.^^^j^^c^unfiarmidad con lo que sobre él
consultó el consejo reunido de España é Indias en 6 de junio
de iSio. De donde dimana también la comisión conferida áD. Jua*
Jóse l^arcó del Pont, para, la^ rte^pdacionideídicbos^jfopdos.J^jo su
résponsabi KiaJ

, y .darjcuent^ á so opoftpxio tiemTpp Stc. : j J ^
,
Sin embargó de pnós procedimientos tan justos y ajjtegládosjaí

aprécho dp ias.cápiones.,, después jdel ele,, S- MJ recíanjaron
los héredéros de Btañeiforfé .aquellos mismos cabdales cedidos jal

usurpador para consumar nuestra desgracia, y tan legítimamente
deupádos por nuestro gobisnno; y en vez de haber sido desptepiada
tan éscandalósa.s.óilcttud,, cpnu) correspondía, no solo tu.vo á bi^

^P^íjóifirJa,. .smó que^n^ reunir todos, los antecedentes,, y
se yicséú pox magísí^adój de 'u,confianza, sip .proeéjer.jama^

*ídó áé íco.n'fminidad cph 5u.d.icfarnqn. En virtud de jesto declaró ^
las diversas ordenes que cita éf Censor , por justójy legítimamente
hichc) todo lo obrado, pu es;te tiegócio.;, y en la de V7 de npviembrp

que. ni .Marpp ni la'^ac,¡en^,ppb!ic^j<Íeblan:¿psá átguig
á rps cifadés.faepeclerps ép razónj de .idíchas íetíás^.^psprvapdQfe^M
Jór^ho cpñtrá quien hubicsé In^ar

«
que UQ^pupefe scr.. pp:Q que e|

gob’ternó ipífusp a qpiep. cédip sús Jptras y np le jqurnpjip lo pa¿f,
tado,

j

' '' « , . r- -f-' .. •y
Posteriores reclamaciones al establecimiento de lá’.constltuclo*

dieron motivo a nuevas consultas del actual consejo de, estado
, y

en ^odás ellas fue de dlctameñ que debía aprobarse, todó lo .obrado
en este asunto como.Jüj.fp y.legítimamente íieehó., y? estarse. á I0

prév^nido en- ra^réal qr^ep citaba de i 7 de noviembre,.de 1818;
Snádiendo

,
que Goino a nmgUno podía privársele el derecho de

pleitear si le icqmodaba , áiin.yue Jni éscepciones le hiciescu enmur
dcccr

, tampoco podía pégaríe .á ,ios: cifadojL ieciederos, .lo hiciesen,

»i , á pesai- de todei rlajp ijevar j,adej^tfi''-sul ptigío i
• con'-cpy^

dictamen se'cOHforpia.SPJS^j
t'l'j, .j,

• ;.j., sob

' JJi áun:e^n 'estojse^jjl#.tarp|tJos^i^qádos!&rq¿^ ^jéolvieado coa ma.sjfu^zá a¡'p|¿ijo^:^;‘qu^eB^o'^_ca:Je!rfP^



i ?oat hafeémías apro-

•iacio el goMcíOO-r jc tí4 ptecásádo á recarrít ».S. M-, manitestan-

dqlo !¿|¿ y pi(¿^doí5#Ele ceÍSi»!ía3e;4e;nnar.-.c<^»i0n que^tanto le

mGCHnodaba,..y qae ací'eaifejjdi^senílp diltgtótí^i Qtoi.el fisc^ cors

mé- defettsoítdftJevMcIeudarptíbijíá jj'íÍBica; intejesada oi 'cste ne-

^ Este recntsp.es el qne canso la real .orden, de: 24^ de diciembre

dltimo ,
criticada por el Censor; en la coal, «teniendo Si M. tnujr

en consideración ,
ppr una .pacte^qne la

,

ocnpacipiT de.-wtos cánda-

les, opcei gobierno rlegítim-Ot:». y íi^^^dinl^QnrdQnfenda a 'Mareo, pa-

ra taMeéaudacIon sia.rd.a^ su óf^^. 'de la .citadaoconsuít*

de b (4joni.ot «kVSioi -epa qnelseRfiOBÍormóda ,r,egeneiar.del; -rewo;

T porjptra- ias; ñrai^das reflexiones delscpiM*iO.=?&;e^*ad^;',na^r^r;

radas ej|:Siia:Consi¿ías;de i4cde-®gP^‘í!y? fl.fle'.-n^iembre- a^ana
áltnnpr, -y las ;di're.r^ ;órd,e_nes, dafl.ajS e^gste n^ocio 1

espectannen—

te tei^dei.r¿7 '4^; ao¥j§6ib.Efe4®-dfl-i8); ly<ías'rittd<i de, 'tpdp'j^.teni^'

do..-Si, íjit igúaljnentp iprálgntel, ^nsi^iteferldo Marco^rdel ,P©aí

«onfbrmarse' «op^ la ;e^p«esñ4acr€^uei{®,'!<fe;]la regencia^, contraji»

uaá:ob!ligacipa.oon;elgob}effK): de Ileí?.ar5alí,cabo..;;sa;rcoatétíd0,:ct)-r

mo asimismo que ningún otro puede suplir sus .veces
,
por -él radical

eonocimiénto que tiene de este asunto, no ha venido en-acceder ea

Mta parte á la solicitad del referido Mareó
,
quien ;en tal concepta

deberá eGntÍnnat¡(3aa_^ 'acostumbrada actiyid^ iás ^diligencias n^
cesarías hastaJa-eonelusion de,.taá:imp«Et®te gegocio, bien tea di-

re^jtamentei pa*^® cumplir:«pH^ .ye.tdadero ;«spíritn déjá obiigaCioa

contraidaj siñ perjaielodeíqné<elifls<sd defiénda; ttes; derechos: de> la

har;qni^a púbika:, ,
Ó bien, indíreseeáossité stutiliaudon este magistral

do con ías noticias é instrncciohís conveniente, siempre que _di-

^os-herederos continúen^en^el^ptppóálOfdolHi^r ;,,perovatendien—

do Si M. 4;
1^ fae^pátazop^s^ ÍP- q9P:«^íapPPoy?i*®: .dehiat xp-

clamacionet de Marcó:» se Iw terviflo también, fleel^V .qae éste.ia-

¿Ividso no ^ebe sei¿ in^nietado pot

cer el alcancé reconocido á' favor del marques de, Branciforte , qo*

tuiecíon á la indicada real orden de 17 de jKjviembre de 1818 j
©onsnitasflel conseja de estado, y qne cuanto ha egecutado en este

partic-ular judicial- y estraiudkialmente , debe entenderse á nombre

del gobierno."
, , :: ,4 • •

Cualquiera^que.examHiejcpn atenciph c rniparci^ioad el origen y
progreso de este espediente, al paso que reconocerá qne no es-^t;-

to que por. esta ai las demas -anteriores órdenes el gobÍCTno se hay»

mezclado en las funciones judiciales , so podrá menos de admirarse

de-j^e el poder, judicial sea el que ha tomado' parte en Un nego-

cio puramente, fle estaco y pior sa esencia gubernativo.

íoir kíuiasflsa eauP: “• »dmiratá tampoco el prooeder del go-



feierno , declarando xjne lo obrado feastó 44oi^j,orMaf<2 d^
derse á nombre sayo . sino mas bieit él; qae descooo^a; qoe est*M es mas.qne lá dedaracionídect^ílfecho eayáí’c^tekí tía
die mejor pueden asrestigiíárte qiié^éi-' gobíéraó ^mo -á- qdká' Q
eoaiqnier'evento- saiasraas perjcdicaái in^ettaasteOfifésí^' cftie-'í

p. Jnp José Marcó del Pont. Asi, pues, esto y todo cuanto sé
ha hecho en los seis^ años anteriores al restablecimiento de la cons-
titución, no ha sido entorpecer la justicia, ni complicar cOn los
procedimientos pnbií<x» y'jñdiciales fos tortuosos y secretos de lo
que. etttodees. ^ llaifi^íswa gubehiatívay tnancando y d|s%ñfáodO
los -heehos &c: comoi'osadaftífenKé SíéUta dt CénSor sino • ecmfifiiiar
ys qorrobor^io te^thíiaiS-sftífé ^^íd'ado J)Or lóregéáma; á^iconsBÍtá’
del c^Sejo ,--éá- clOánO y aua ésto fát' círcáñsbeecíoa
y deScadeÉá

, aná sola' proyideUcia- ba-recaido 'sin One pre-
cediese' iaíornie de algnii magktradO de acreditadas íucés y piobl-^
dad;-; Y< será |k)áble qtíé'-'s6lb él CéssOr haya dadoén él hito (te te
dificiiltad, y qaé-'todóS-los-<lemas-^ hayan eqUiyOOado^.'j Será •peM'
sibte que el Centor Sin -babéíse -ate'rado' de', ios ' voluáiinosos 'ésSé-’
dje'ntes del usooto' hayá acertado, y errado tantos éoñségeros esyé-
rimentados, y que han cOnsUniido sus días en la difícil ciencia dé
juzgar

, como son ios que componían él consejo reunido de Espá-
Bfir é Indias

, los qne particularmente (xjftsnltó S. M. después- de sú
regreso f los que cónaponetí ‘actaal consejo de estado

, y todi^ JoS"

ministros de háCieñcla qüe-la habido'én fes tres 'épocas? ¡ÁSdiMríá
ver fe facilidad eOo'queJse <ñit1cá -al gobi'érnfo, y:&(5ftió'l05'h<®íl»és“
K alucinan por défender suS partidos j ¡sin ‘reparar lo§ pérjaícios qi®s

invoiuntariamenté causao á la" nación y al derecho individual dé lós

ciudadanos.*' .
, . .

i-.

Se 'esperaba la.ciMiclnston''de ésté 'negocio' páta' dar tín Iriañlficstó

exacto y 'arregládó ireltodo 'sti'resurtédó*j'’para;*ó prévénir él jui<^
de lós qüe deben- déCidirío-^“y q'ué^ 'el p'nbKcKÍ pudíeSe' juzgár-^ci^

ñáparciálTdad con fódbs los dátds'^fecésario*-, afiú á pefer de- los

mánifíestos dados por los herederos dé Branciforte y su abogado";

pero habiéndose (mlpado de indolente este próceder, particularmen-
te después,de lo. que se estampa en el Gensor-nóm. 8o j-se antieipS

ésta bréve conirestácioñ á esté último -para- desvanecer Cuali^iétd

impresión poco favorable al gobierno y á Marcó del Pont;, qüe'ptf*

diera causar su lectura; sin perjuicio dé- (tersé á debitó tiempo

el manifiés'to que- queda indicadt;;. '
: - -- * - ' "í-

Nota. Estando este papel puesto para su iiúpiéslón ,-
étfo

escrito en el Universal del dia 24, núrti. 55 ;
que trata también dél

contenido de la real orden de;s4 dé didémbre-úItíiRÓ: sé'éofítésí^

rá á todo lo que dice' el tal éser?fó,'>^KacÍ£D(Íó-demosíti:ablédóávat^

jurdos que contiene; -j él qUe hayá-*Vistí» lo's-antecedeitte# éstár*



fcea distan» de hallar mérito para imponer la fesponsabilidad al L-
qué la firmó, m acrimioar en fo masminrmo a ios qoe han intervenidó en las.jostas y legales provideñ-

eiasípara la ocnp^ion de los “eandales qne Brancrfoctc cedió al go-
bierno iátrnsp, á menos "qtie vse: declarase ser servicios .patrióticos
cnaotos na hecho este general en obsequio de José Napoleón.

- CONTESTACION

aJ artiéülo puhUeádo^ soUre-el mismo asunto en el Universal .núme-
itt) ¡iS's^t/rrespóndiente al dia 'i^ de^feirero. - ¡í x

Señores editores del Universal : Ya qne vds. han tenido la bondad
«e insertar en Su periódico nútn.

5 5 nn artículo de una persona qne
gobierno por la providencia qne ha tomado en nn ne-

gOcio' dejmarqaés dé BránciSbrte-, rogamos á vds. selsirvaa insertar
te ccbtéstacídri'sigtientej; ten Conforme con sos deseos

, de que el
freno dé la opinrori páblica' contenga no solo á ios - qne abusan dél
poder

, 5ino á los detractores del concepto que merece el gobierno;
En el citado artículo se citan hechos con generalidad

, y en la pre-
senté contestación se apoyan los mas esenciales con documentos jus.
tificatteos

, siendo^este él principal motivo que nos anima á dirigír-
sela cóp- la esperanza dé ique por esta recomendación : le .darán - vds.
lúgár-éh sh apreciáblé- periódico. '

.

^Cnalido las nacichés éspérimentan trastornos y variaciones. políti-
cas

,
• la opinión se divide al fnismo paso que se separan los intere-

ses
, siendo la consecuencia de éstos trastornos la disolución de los

vínculos sociales. .. ..

Esta es la suérie desgraciada'qué cupo á la befóica España; ien él
anodé í 8b8. Eá política' fénfentida' de tín usurpador astuto y arnbi-
Cioso preparó lá éscéná que'pantos males la ha acarreado

; y unidos
á estos esfuerzos los del poder de süs armas.se lisoageó llevar al ca-
bo su loca y temeraria empresa.

Pero en vano multiplicó sus ataques contra el primero de los de-
sechos de una nación

, la independéneia digo. '
.

A despecho del usurpador y dé cuantos le auxniaróff-, nños por
error de cálculo,- y otros por un detestable y criminal -egoísmo la
España recobró todos sus derechos perdidos

: y no soló los recobró,
sino que los afianzó contra las demasías del poder estrangeroy do-
méstico, por medio de una barrera impenetrable

,
que asegura las li-

bertades pfiblicas y defiende las autoridades qne las han de protejer.

Todos cuantos se dejaron alucinar de la brillantez y lisongera
perspectiva que ofrecía la grandeza del tirano conquistador , ó qne
efectivamente cooperaron con él á la esclavitud nacional ,

deseono-



«en la heroicidad de ios baenoj, qne á costa de sangre j de intere-

ses rescataron á su patria. ¿’Ni cómo ha de haber acuerdo entre gen-

tes- de opiniones tan encontradas? Mientras, jlas unas abandonabais,

sus hogares, y corriendo de peligro en peligro, esponían hasta el

bien inestimable de sir existencia -por pagar el tributo que se: debe á

la lealtad y fidelidad española, lasotras cuando inenos aleaban como
méritos positivos la celebración de los triunfos de! despotismoy de la

usurpación
, y se aprovechaban de los .despojos que dejaban sos her-

manos prófugos y fugitivos.

Llegado es el tiempo en qne se quieren hacer désaparécer estát

comparaciones que marcan y marcarán siempre á los sugetos.qac

presentan en su conducta un contraste tan singular. ¡Ley sacrosanta!

|Léy protectora de todos ios derechos sociales! A. tí te se busca
, y

de tí se echa mano para hacer oividar el cuadro que dejamos tra-

bado. El autor ó , autores del artículo te invocan para decir que el

secretario del despacho de hacienda, dí Ultramar, D. Angel. -Vallqo,

en la orden qne firmó con fecha de Í4 de diciembre atacó Itw de.reri

ehos mas incontestables , te ofendió á tí misma; contrarió re$pluci«-t

nes anteriores tomadas con consultas del consejo de. estado-,’ y usBt-

pó, en fin, las atribuciones dei poder judicial.
^ ^ ^

Estos son los cargos que ante el tribunal de la opinión publica !•

hacen contra un agente respetable del poder ejecutivo. El der^hq

de censura, quedes la garaaiia mas solemne de las libertades- publi-

cas, es el que se ejercita por ios autores del artículo y de este-mi^r

mo nos valdremos en la pres.ente contestación contra la apología que

se intenta hacer de la conducta y procedimientos dd marques da

Branciforte; de aquel español
,
que prefiriendo su opiniou á sos de-

beres, se desnaturalizó él mismo y desnaturalizó á sus hijos despo-

jándolos del goce de sus derechos
,
que cedió á JpM

Esta es la cuestión que se presenta en grande al- juicio imparcim*

y al severo criterio de la nación -española
,
interesada en que es-

ta, como otras de igual clase, se examinen bajo su verdadero punte

de vista.
. . ' i n»

Hay un grande empeño y una tenacidad consiguiente^ a la que

manifestó el autor que la ha promovido, en que se ventile únicamen-

te atendidos lí» principios del derecho privado. Estos ocuj^n un* lu-

gar muy subalterno, y por lo mismo se invocan y hacen valerp^
ganar la opinión particular

,
ya truncando unoshechos,yasupomen

Las máximas del derecho público son las únicas ,
ó á lo

son las principales que deben resolver la. presente cuettiqn, ;

«“7 ..

bases las ofaecen los hechos siguientes.



Hechos preliminares.

Guando el marques BrancííoTte 'sMTÍhá al puerto de Ví-
navio de guerra Monarca , «e-presentó á D,- Bu<.navcntura

iíiarcó del Pont, padre del D. Juan José, y Te pidió la gracia de
recogiese en su casa los muchos millones, que en oro, pesos,

bajillas y otras alhajas conducía desde Méjico ,
cuyo vircinato aca-

baba; de servir. Prestóse á hacerle este serTÍcio
, y se lo hizo efecá—

ámente ain cobrar,ie’_ttn maravedí por razón de,su comisión; antes
bien , ,d,e algunos, milioncs que le mandó poner en. otras plazas, le

propoKiooo á -Biantiforte por medio de un giro- el .beneficio de un
diez por ciearo qué ascendió á muchos miles de pesos.

2.° -Estos servicios hicieron concebir á Branciforte una idea.,

otny .favorable de la probidad y buena fe de la .casa
,
de co-

mercio de Marcó del Pont; .y consiguiente á ella,, se .valió ea.

esta corte de la de D. Juan José Marcó , del Pont
;

para-, entre-!^

garle en , diferentes- époc^ seis .millones, de reales ,
unos para ne-

gociación y, otros al premio.no indiferente de lun- ocho ppr ciento
al año

,
euy^o convenio había de. subsistir mientras Branciforte no

tetirase sus fondos, en cuyo caso había de avisar «on un año de
anticipación,

,4 ,
Marcó,

,
--

-
;

• c. : j
' ; ¡:t-b , ; ;. i-; • ;

t* El gobierno, por causas que no son de la Inspección de
Marró, le mandó judicialmenté en'noviembre de 1808 retener es-
tos fondos .á. su disposición. .

-

2.9., .Ocupada! en,.seguida, en .diciembre del, mismo año esta ca-
pital, por las, tropas francesas, se presentó á .-poco tíeiinp.o .despuss

él; marques ,'.á quien en 4, de marzo de c 809, .-le dio Marcóla*
cuentas de todos sus intereses que se las aprobó, y sin embargo
de estar informado de las providencias tomadas

:

por el gobierno,

español que hizo responsable á Marcó de sus caudales , se desea-

tetidió de, ello, y continuó con su idea de ponerlos en países e*-

trangeros. -
,

. .3.9 El niarques manifestó posteriormente i Marcó, quena ha-r

cer, á José Napoleón ua servicio de ocho millones de jeales, aten-

did.oí los apuros en que se hallaba
, y lo mismo su hermano el

emperador, bajo la condición de que por esta cesión se le dar;a trr-

p,hcróa ,qantidad en bienes. nacionales sin la formalidad dé.íuoast^

pqt- cuypjíiiedio .cons^uiria hacerse, un grande prapletarip, . Marco-,

temiendo ppr .upa parte la responsabilidad.«enfoca de. retener fosí

foníjbs, lespoasabíiidadtanto mas efee^p 6||a8tc>.£oc s« ^bia obEr



gado apagar al crédito pábüco tres mllloftw de reales, parte de

cuatro y medio en que el marques le" vendió a dicho establecimients

el permiso de harinas que obtuvo del Rey
, y que por haberse

declarado nulo debía devolver los dichos tres millones ya píerci-

bidós: Marcó comptométido consigo mismo si se prestaba á es ti

Operación
, y los sucesos de la guerra cambiaban : Marcó estrecha-

do á hacer efectivos unos capitales para cuya devolución no se le

concedía el término de un año estipulado en el convenio
, y cuyos

intereses le tenia abonados eii las cuentas rendidas, con fecha de 4
de marzo dé 1809, hasta fin de diciembre del mismo; Marcó) ¿a

fin, espuesto á ser reconvenido por su misma conducta
# y á ser ta-

chado por un mal patriota, no omitió medio alguno para’ hacerle

desistir al marques de su propósito; pero decididamente resuelto

á

llevarlo adelante
,

tanto mas cuanto ya lo había comunicado al go-

bierno intruso, cuyo ministro de hacienda tomó parte en este he^

godo, que consideraba ofidal , sufrió 1® coacción de dar las letras

qhe son objeto de la contestación presente.

4**. Estas letras entregadas por el marques al ministro dehacien^

da con su firma en blanco
,

las pasó este á la tesoreía general , él

donde se cubrió el endoso á favor de los Baquenault ,
banqueros

en París de los Napoleones
, y tomada razón de su importe en- di-

cha tesorería general, riendo esta que ademas de las seteota y, cinco

mil libras esterlinas al cambio corriente faltaban para el completo do

los seis millones de la cesión ciento, cincuenta mil reales, ofició al

ministerio de hacienda para que mandase á Branciforte que los hiciese

efectivos
, y el maixjues ofreció entregarlos.

^ ^

Queriendo el marques de Branciforte estender la cesión a

dos millones de reales mas, y hallando la misma oposición;^

éo, que á la de los seisya referidos
) sé vió nuevamente éompri^

metido coii el gobierno intruso, á quien el mismo. marqués fiwó*^

duda la imprudencia de manifestarle los niotivos privados y
denciales que le espuso Marcó para retraerle de una negociacmn

que el dia de mañana podia esponer su fortuna toda y la de su »*

milla. .-

6.

® Sabedor Marcó de qué estas gestiones eran, para el gooiemo

intruso un delito imperdonable, y sabedor también de que para im-

pedir que se frustrase dicha negociación se había decretado su

to, tomó el último partido de fugarse de su casa por una

cacion que abrió por la inmediata, á la hora misma que ya el

misionado Satini llamaba á su puerta para llevarle preso. .

7.

® Marcó dejó su casa, sus caudales, sus libros, X
cion considerable dé efectos,: qué todos fueron ^
bierno intrúso) como también sus posesiones

,
^segun resulta

. .

cameatos y justíficacíbHés que éu caao necesario presentara ^
p**



dar nn testimonio ptíblico á fa nación entera de qné sns pérdidas as-

cienden á mnchos millones, y de que nó el deseo de &kar á la- bue-

na fé y á iás relaciones que le 00130: c<mi Branciforté , sino e^ de

aciéditat^sn patriotismo fiiSiel que le decidió.á .tomar este partido.

8 ® Llegado á Córdoba entre los mayores riesgos y peligros,

escribió cartas-órdenes :á sik correspionsáies.para que no aceptasen

lás'letr^ giradas
^ "y dado conocimiento de estos pasos a la

^
junta

central, y cansas que; le habían obligado á dio, se le mando pa-

sar á Sevilla
; y enterada • de las ocnrreneias lo' : aprobó todo ,

to-

mando en SU ' consócnencia 5provídenSas‘, como- lo ^pr^ nn o^
cío qne se le pasó, yes sn copia la qué va puesta bajo d ná-

méro'iv^ Hlr y _ . . -

.
9.® Remitido 'esf^. negocio al consejo rennido -de^ España é in-

dias , fue de parecer
,
qne para acabar de hacer efectivps los fond^

<Kmpados 'al góbíetno 'intruso, como r.ccdtdds por el marques de

Braucífbrte', se comisionase á Mareó.,, quiea en unión con ei ma-
gistrado D.' jü-Htonio Ignacio de Córtabarría.IoS' recaudase, hacien-r-

dose cargó ¿e los. grandes obstáculos qne habían de oponer a la rea-

lización de esta empresa, así d gobierno intruso como. el marques

de Branciforte. -La regenda dd reino se conformó con este díctame»

-dd consejo -reunido. .
, ,

10. Rratitnido & M. á España, y hallado ra la secretaria el es-

-pediente promovido'por Brandforte por la cesSoa de los ocho mr—

ilones de reales, se examinó de- nuevo este negodo por varios ma-
^strados , a quien se pa^ de real orden j-ysubstancialmente ratifi-

caron el parecer del consejo reunido
, y recomendaron la resolucioa

de la tegenda relativa á la ocupación, de los-fondOT , no ya
.
perté-

D^ient^ al 'marques de Branciforte, sinp ai rey intruso.

1 1 . Los herederos del referido marques a la sombra de una ha—

biütacíon'j obtenida sin d -mas mhrimo conocimiento, de estos, ánte-

-cedentes en que tuvieron mas parfe los respetos de la compasión y
dd v^alimlento que los de. ¡a justicia; -y queriendor sin esta darla no*

esttnsión inoimpatible con los decretos espedido® en la materia, de-

mandaron á Marcó dd Pont en/d juzgadode lai .capitanía
-

general

dejesta plaza; haciendo uso de las mismas letras con viotencia

sé ie arrancaron en 1809, sin otro endosó que d puesto por í Brm-

dforte á favor de tos banqueros de Ni^Ieon, que aun existe en elias

rigente sin :ser anulado. •
,

-

1:2. : Esta novedad la reclamó Marcó ante el gdiíemo en cayo

nombre procedía ; y examinado nuevamente estenegoao-j se espt

dio unaxed árdéñ én 'rj^de ñovsembte de tSiSi, dé ia que es oc^

pía el número 2.®
,

'
,, .

'
,

'
. 1^ 1,"

li.T'Iastado- S. Mt por nóevas'y rdteraihss^ieitBdes de los

ce;&i:9S.^:Btaacifdrté, mandó-queesra asunto :o examinase una i«a-

a



'I®
ts, compuesta de ministros de varios tribunales y un fiscal para qoe
sostuviese los derechos de lauaeion.

14. Restablecido ei sistema constimcional antes que la junta coa-
aultase su dictamen, se pasó el espedienee ai supremo tribunal de
justicia*

15. Este tribunal lo devolvió al ministerio por no ser conten-
cioso, y sí puramente gubernativo, no coírespondiéndole tampoco
su conocimiento aun en el primer caso, ni conforme á la Constitu-
ción, ni á ¡os decretos que marcmi sus atribuciones, haciendo. ver
el fiscal que los herederos de Bcanciforte no teniau derecho árcela^
mar los caudales -que cedió al gobierno intruso.

16. Oido finalmente el consejo de estado en dos distintas ocasio*-

uís, dio los dictámenes que también se copian bajo los nfime-
ros 3 y 4.

Estos son los hechos mas esenciales sobre que gira la epntrover.»

ia, á que han provocado el defensor ó defensores de los herederos
de Branciforte. Su sencilla esposicion , y la lecanra de loadocumen-
tos en qne se apoyan, presentan las tres cnestiones simientes.

I .* ün español caractermado y distinguido con las mayores hon-
ras, así política como militares, que puede dispensar una nación,

si falta á los deberes qne la lealtad y gratitud le imponen, si de pa-
labra, de hecho

, y con sus propios bienes coopera y ámtüá los in-

tentos de un conqmstador que trdbaja para apoderarse de la tierra,

para esclavizarla y reducirla á su d^endencía, ¿podrá erraery» ó
no algunos derechos

,
-.atendidos los principios de la justicia universal?

2.

* Los bienes que «te español cedió al conqmstador ¿los hará

d no suyos el gobierno legítimo, y en virtud de qué derecho? .

3.

* ¿Tendrán alguno para, reclamarlos . los herederos de aquel

español?

La primera de esfas cuestiones eSiprelimlnar , -y no nos deten-
dremos en analizarla, porque habiendo muerto el marques de Bran-
ciforte no pueden tener aplkaeión las consecuencias que de ella se

deduzcan contra su «persona
;
pero ella es y será siempre la base

fundamental en qim estriban ia segunda y tercera cuestión : Porque
al fin teniendo Jos hombres un derecho cierto sobre supropiedad^
transmisión de ella- á cualesquiera persona no puede serr jamas íel

fundamento para que ¡nn tercero la adquiera, á no tener. otrottí-

tulo qne alegar , no contra el que la transfirió, sin© contra dTqwj ía

adquirió
,
que es puntualmente el caso de la actual contest^'on

que con tanta maña inteatañ eludir el autor ó autores del artículo

en defensa de los .derechos que cree tenia el difunto mm'ques aun

después de la cesión.

Este caballero aceptó títulos y distinciones ‘del nsurpadorde los

derechos de la nación y del trono
, se constituyó en un estado hos-

«



til, .respect& á jn pafriat ,
se hizo por eonsecoeada na enemigo -co-

mo io era el invasor, j como lo eran las tropas -que intentaban es-

clavizarla : este caballero perdió por.,su yolnatad los goces de la le-

gitima cindadanía española y y corrió; el riesgo dc' aspñrar ó los ,de

otra nneva , bajo laa garantías; del,pc^et- de a^nel hombre. qn® mu-
chos llamaban |omnipotente* íEn esta sítnacioa no el dnqne de

la Groa (título owi que. le coadeeoró) de los ultínios qne trataron

de traficar coa lós bienes de loa bajo- el.dií^adOi de in^rgmtes

ésran para di, como para, su soñado rey, nnos.vcdaderps eneini^s.

No: no esen^ulizó HiBcáioearfora^t planes |^t3 ^Kgprax su sub?-^

sistencia sobre la esffifecicít .de;-las fortmias d®

Bes , que todo io abjnidoQaron por;no,SBijet^eá li donúnactpn ti-

ránica del conquistador.

,A este pr^iósite, y ssltasdo la barrera/^ la, ley, por medio

del favor, hizo la célebre c^ioo de ocho milloaes de re^e?. a Jo^.

Napoleón , <x>tt la ominosa y criminal cóndicioa d® qne se^ le había

de dar triplicado valor eo bieBm nacionales ,,'SÍa;-otío requisito que,

el de su tasmúon, con dispensa de^ Ja forra*Kdad 1®^! de la subasta,

como se aetedita en los dócumemíos q**?’ *® cojpan, mimemos 5 y
íPodrá dfldarse ó vima de este hecho comprobado coa mas

documentos .qoe;$e citan bajo el tmmsro 7 de la' yolnn^ad d®l

ques de Branciforte en hacer este servicio *1 rey intrKO, y de ia

¿epmdon de este, como igaaímeníe de la afNrotaóoq de>>s pactos

contenidos .en el convenio?
. 1 ,

'
. . -o

ia cesión se. rmiizó con la entre^ de-las-letmVv^to pr>r Bratt-

ciíbrte con su endoso,á ^vor deJós bas^Sros,^. los NapólcóP®®» y<

con. su'remision á lajtesoierta general, para qa® m tpi^se nota de

SH valor , y finalmente á París,, para Im .diligencias de sq acepta-

ción y cobranza. ií3uéia}td, pues, ptra i* £per&cm<»-4e este con-

trato, según las - ley^ fdefíódos los países?^! rp^

busto pudo obtener el gobierno -.iptfqsd p®.ra' hac^s*' dus^íde^ os

capitales cedido^ Se dirá, que- .por SíO íhal^r fidó ^gado-®! am-

porte de las letras >qi¿dó torio el htrato, ¿y .por .qmdUí K,,,og^

privar al gobierno- intruso der.. este £:«udaL’ , ba
i

^arco,

su previsión, y despws las-provideudas; del.^bierno l^ttimo, lue-

ron . ias--causas que .contriboyetonáque se hieles® e^ bten -a ^
.ií#»ífioQ k entrega-tde Ios-pie-

vig~almgg^^deWaneifffitfeT^^dicién^l^qp^j^I^Sí^,
.Plff -pUag-^fi^iigiia' leciñdido el. contrate h^ho ^

.

aí’ffiTsraafia! iiBp5«i<iaa p.a»pea5ws»^iSToiS
JíKcó^paiMS €$trangerQs,:8deñ»*s.de'k«.qUé.-habiUU beeb ,.B,.



efléantrados én esta eórfe, sin dejar Ératteiforte de repetir én sns es-* -

cfitos hasta su fiUedmíehtb qóe erap del rey los caudales qúe te-

Biaen poder de Marcó por lá ceáon que de ellos le había hecho. ¿PereT-

de qué sirven,estás decláinacroncsi hijas solo dé cálculos de codicia mai
;

cbinbinadds contra unos acto^tán positivos y contra él tenor Hteral de
la éstipuíácion? Estipulación tan^oleiúde, confirmada y ratifieada

, eo-'

mo se advierte én los documentósqnévan citados y se citarán progre-

sivamente; esta fue g-nérícay'absblutá‘'y depéñdienté en un todo de
la voluntad de Ránciforte •• para maniféstarlá .se decidirla perla
noticla’de la penorra de dinero éñ que se hallaban las cajas de so

uevo'.rey
, y no dejaría dé- estimularle también la seguridad . de;

qnb cualquiera que lé "sacase' dé aqUt líos ápúros «íonsegmtiá .el; reiá- -

tegro con usuras. Este y no otro seria el cálculo de S.= E-. panafalR

«er la cesión que fue obra’dé su libre y espontanea voluntad; Asi

qáe, siguiendo estos prííicrplos, deducidos de los sentimientos- dd
Corazón humanó

,
pareció regular que al ofrecimiento de la césieÜ

bnbiese añadido él pácto
^
nó solo de qde sé le kabia <fe dar triplt^-

cado valor én bienes "nacionales
,
sino que hasta la entrega y real po-'

sesión de'éstos no se Kabia dé'''Teri&ar'^lá-dé sns fóndos.' Pero; repe-

¿nnos otra vez , la césibií fue absoluta-y y su"' consentimiento^- una

^éábecba, no le dejó otra acción, sino la de promover ItsdfK^n-
cias de la 'tasación de las fincas para saber las que. cubrían el ^trijáe

valor de las cantidades, entregadas. El tiempo que en esto sé/rh¿á*

de tardar fue propio de Branciforte , si pnedé usarse de: esta espré—

sioñj y el hab-:rse áSanado á qué fcoriSésé- dé su cuentay y á. estar

|srivadó durati'te 'Oa póríódó más óménos largo dél aiso y^aprové-

«hamiento de' las afincas fué esclusivajnente obra de-so libteíVcáuB—

tadrcóníó .^fae- el desprenderse del dominio de los ocbo nrilloo»

de reales d^e él momento mismo en qua entíegó.4 ios agen^ dél

^¿b'erño intírÍBo las létras con su firma, ’d lo queies igtraly^el-.tífll-

ló'dé'la iraSlaciób'dé aq'ue} dominio; . "r; ;h:íyi'

i

—
•ííp'Se báblé db rífígos nide contingenems de íx- ^érrai-poóp^

'

fa íloca/é ihsensafa ériduíidad de tantos duqtíes:de la :Gri» como
creo ef prestigib <tet poder;de í^qroléon-y-'ainciaó'de'tó limoera al

que es obgeto de estas obscrvácioncs
,

' que Se creyó muy segurocoJ*

la aceptación- oficial- dé' la éeSioB,: y fe'proíiBésa de' datle."uii:tEes-

ciéntbs por ciento dé I<í que:enarcaba en bííates nadonale?.; '

Por qttd pártó ,‘-élNpérjufc1b -qaé^ Je ©rigiaaba’ des idespresdécs®

dé p^éntb dé' Sré fondos i, ió hallaría: safictárítepienté subsanado" '-«on

aquélla promesa. Así qiebió? ser, :y. cualqaierá- otrp hombre:;meo?*

aáicto á sa'’ iíitéreass :ffo h’ubiérá exigido' nuevas indi'mnizacion^

pero Bfanciforre'dió -'la éltima prueba de sn; caractm,'
el premio de ññ- cmatro por- creDtq ,ítnieHtras no se. háci» éfecóvsa la

entrega dedos bienes naéiunales. Vea aquí ef pábiiím él éltimór cott-

Véneimieató de-ia coasúm^iba del coatrato= celebrado por el



.

UériJO intrnso, y áeh irrevocabílidad de la ce^on, sopunto que

la especie de defigaaldad qae se nota ^ e<^parada la entrega de los

cauckles .coo la diláeioa qtie babia de haber en la de las ímcas. es-

S ien^íneníe compensada con el pacto posimo y terminante

que hacia productivos los .
capitales en favor de Biancifotte con el

Mas^todrv^a^dirán los defensores de los heredera del mismo qiM

las vicisitudes políticas pudieron impedir que jos bienes

se enttecasen, y sin este requisito ¡amas ^
tt S!fS la cesión. Solp ef-irteres de hijos que se ven defraudados

eh ^'s -esperanzas por los estravios de su

ta Observación para desfigurarlos, y negar a sus

lor qne-él mismo quKO darles; porque si esta observación

resnitaría , qué aun después de posesionado Branciforte de las fin-

cas V deep^ de haber rescatado nación y 1^
todos

sns’d^echw ,
todavia se reclamaría la inefieaeia de la «sion, y o

stsolk/taria 1* retención: de las mismas fincas o la devolución de les

«SeJ^Lo pri^ro seria nn nuevo atentado,, aun mas criminal

«ilavia
porque con el se

vían los..^os qufe.debkíon su ©rigen a la usurpación mas escanda-

losa^ Restábaos á sus herede ros el recurso de centra el

feierno mtrnso r o^e recibió los caudales en virtud ;de

en esta parte íúvM'stcó pi el -gqbierpp; legitimo tienen el menor m-

4 Sn^ shlos tefeJdes herederos, y qm^n^

íekTraTifíie tantas veces han eheio, ^aber qne>s letr^

>sa<T9«nn- ñor la cemtra-orden que dioMarco-del Pont,^ pa

ra° qle'nl se ¿|^n\ qeeriendo deducir de.aqui que este inci-

t a; estos interesad©Sr.¿0 ríes,ocerre J®:

asi como iaS.Mkisitudfeside k rgqe.»a'«> mfluyerM.en a ^
BMnr-iqirte^-nara ofrecer; y entícgar sus- caudales a un usurpaaor

natíon espííók se defendía ostínadamente, tampo-

*‘ñ“fu^ef^^HnaS letras, ouy:a.^tr^ c^prpmaia su qbe.

djencia ab gobierno. |egki®o,- y
sá firm^déj^ln tibl^a^ f ^ gI cimSi o

«o Pór(£vatQr-de trés=7iUmoEes, de reales que f

«

debía reclamar á censeenéncia; de haberse, wiulado e pe

*^^mdtqnes desBranctfi»tb^s*i%mBy;

ternat«asaoJ»«»ert»pQdtian..frt^
mietóo,' l» dificiis«Hsaon soquea iutilate^rei ^ ^ ^
9«.coas 80trattmairc®a
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grande y pedsroso obstácnlo para qne se prestase á cooperar á la-
egecucion de aquellos mismos cálculos. ?

Aquel personage debió conocer que el Marcó del Pont;, que en.
el mes de noviembre dé r8ó8 pagó el tributo debido á ia buena fé-

y á la confianza que es el alma de la vida mercantil sufriendo un-
arresto en su casa de orden del gobierno legitimo

, porque se sos--

pechó que no manifestaba francamente todos los fondos que tenia

de Branciforte ^ debió conocer ,
'repetimos

,
que no era ni podía ser

ei mismo Marcó dél Pont ea los meses de agosto y setiembre def
año siguiente. Lo debió conocer, porque asi se ío manifestó eli

mismo interesado , después de haberle rendido la cuenta general

en 4 de marzo de 1809,“ instruyéndole muy citcunstasiciadam en-
te de las providencias tomadas por la junta central y cfijligaciones

en que se yeia constitBido, sin omitir tampoco el desaprobarle- stt

quimérico plan de teálizsr la cesión
, señalándole uno por uno los

riesgos á que se esponía. .
-

Todo lo desatendió , todo lo despreció, y su inter«rie cegó
hasta el estrerao de haber hecho so^cehoso á Marcó del Pont co»
el gobierno intruso, que, como se ha dicho, tomó la providenciade
decretar su prkioo, para la cual no tuvo otro motivo que el de
recelar hubiese dificultad por 'parte de Marcó en que la cesión sé
estendiese de seis millones de teales á dos mas ; y en efecto opuso
esta dificultad al marques de Branciforte, y parayencerlai élmioí
mo libró cinco letras sobre Hatáburgo á cargo de sos corre^xm^'
les , viendo que aquel reusaba dárselas. :

> .1

De estas sencillas reflexiones se deduce que el marques rte Branei-

forte , constituido eu un estado de guerra abierta con la nación es-

pañola, no solo desatendió las- contigeocias que en este mismo esta-

do podrían arruinar 'su flirtona para raraerte de ofrecerla toda a!

conquistador que'dirigia tes operaciones políticasy militates^í'3iffl»

que olvidó y desatendió también la- opin'io» de;un hombre'que tanl

tas pruebas le había dado de su Iwjena fé y generosidad edmu
Marcó del Pont, estrechándole á 'que fuese' un instrumento- que

cooperase á la egecucion de^sus temerarios planes , sin reparar en

que comprometiafu tfl>edíeiícfa
, y ntínca desmeBtida fiddiaadi 'E^

suma prevalido de- su prépoténefla
; y jtízgándoto'rendido ;á discré»

clon del poder de na gobíérafo feoz, él mkmñ’lé olrf%ó' á' ser' un

enemigo legal suyo desde aquél moníentoV'y'á' tomar -el partido <te

la fuga, siempre incompatible con las miras de intereses yites y
preciables; porque todo lo abandonó, y únicamente trató de-^ly*

su persona y cónservat su reputación, para :iío verse ea’jefc día de

mañana en el sensible compromiso- de tener que recjiwic-ó

tos y justificaciones, que aunque marcadas con eLcaraeteT' de- *a

violencia
, el tribuital de la opSaien' pública ijo’-|i®Bpfei igS: apoya^y

recomienda.
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Pero Toliianrt» á «oestro propósito de coBtinnar d examen so-

bre la legitimidad de la cesión frustrada por la falta de aceptación

de las letras;

El partido regular y el que toma todo hombre-que se ñaua en el

caso en qiK se xíó el marques de Br^ci&rte j no es el de recoger

los mismos rítalos qne-sirvieton para reclamar el pago? La contestar

cion á esta pregnnta se encnentia en la espoMcion que hizo al mi—

Bisterid de hacienda con -fecha de 23 de octubre de 1809, y que á

la letra se halk copiada b^ el ndm. 8.
^ ^

lítel gobterbo inuriiso' ni su nuevo sóbdito dieron paso alguno

<on, respecta a las fetrasidespues de SUS- 'protestos, porque se tro-

pezó jcon el grande resootío que oponía la legK^eion mercantil de

todos los países } pero se ensayaron otr^ medios para apod«ar$e

^e 1<» mismos capitales, ó á lo menos jpara impedir que el gobier-

no legítimo ó Marcó del Pont losfaiciesea efectivos; medios á cuya

menne^ referencia no es del caso descender en esta contestación,

porque .manifestar los ttastonios y pérdidas -de canda^ ocasionados

.por las proyidtncias serm llenar pliegos de papel; ademas se pue-

-de dcdncir parte de ellos de los:,do€nmentOT, que copiados a la le-

tra y en estracto dé los originales que- existen en la secretaria de

hacienda de Ultramar , -van ya citados bajo el núm. 7.

Lo que únicameBte conduce á ella es .-asegurar qne los estuerMs

del marques de-BrancifQrte y :SBS coatiouas redamacwnes cerca del

rey .losé ,
para qae se le entre^sen los intereses y -bienes ocupMos

-á;;Marcó después ,de ¿su fega ^feieron constantemente desatendid^,

y este. eS' otüo convencimiento de qu&el. gobferno intruso reputaba

vigente-laiCediPn.» siendo conforme con este juicio la .^nducta que

observó , y que -aparece ,de los documentos, para -apoderarse de I05

aapitales.á .enalquiera iCpsta , siu .dtsífeúar el auxilio «me podrían

prestaile-'Jasjefic^eísimmTgeMiones.ííe-BtaDciforte, y la franca C(>a-

fesion qui hizo en el ofeio de 23 de octubre de 1809 por Jas pala-

bras siguientes.: »no veootra medida sino la de qim se egetza la

protección del rey para salvar unos fondos que propimnente perte-

- Becen á S. M.” •

La dreunstane^ de que Marcó por su foga se había hecho insnr-

j^te , sin. duda la opnsq el -gcj>iernq intruso ^Branqiforte para 1-

brarsé de las continuas reclamceiones que
.
le dirigía al proposito e

que; sé fes entregasen los bienes- ocupados a Marco en esta cor e.

este fne constantemente el kngnage del gobierno intruso; ¡justo pre

mió de los servicios que se le haedan !
-

Esta respuesta nos conduce al examen de la segunda cuestión,

cuya «solución es mny fácil supuestas las bases que quedan senta-

das en el análisis que se ba hecho de la primera.

Los defensores de los herederos de Bianciforte la han eludido
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constantemente, y este miánp camino se signe por eí editor delár..

tícuio cuya impugnación nos ocupa. Han conocido que según, los

principios del derecho publico no podían menos de sucumbir en es-

ta contestación. Ya no se tmta de bienes que fueron del marques

de Brancifórte ,
sino de estos mismos cedidos á un enemigo de la

nación española durante la guerta de la independencia para^hacéiv

sela con mas fuerza y vigor , y cedidos por un súbdito que volna-

tariamente desistió de ser individuo de aquella misma nación
, ¡y

que se hizo también su enemigo, á quien el gobierno Intimo -ha-

bía entredicho el uso de los mismos bienes
,
maodlnd6i<« .receber

en poder de Mareó del P<mt. El acto de la cesión' fue- voluntario de

parte dél marques de .Brancifórte, y lo fue tambiemsu aceptados

de parte del gefé do la nueva sociedad que se trataba derestaWéce

en España; pero mirado con reladon á la verdadera y l^tima.^ üs

leyes que la regían le daban á aquel acto el nombre que ef^utoc

del artículo puede leer en las mismas con relación ai marques

Brancifórte
: y con respecto á José Napoleón una vez aceptado^

los bienes cedidos cambiaron de naturaleza, ctráo que pasaron)á

g
oder de un enemigo

, y las leyes de todas las aadónes los si^ta-

an al derecho de ocupación, cuya práctica, si tuviéramos que

aprenderla
,
encontraríamos un modelo en la misma conducta ob^^

vada por el conquistador. Conociendo el peso de estos raciodóios,

y olvidando, como se dijo al 'principio, la natural^a é índole de* fe

guerra, que por desgracia de la España la han hecho Ips eaen^as

esteriores, ayudados de los de dentro? de la tierra, como igáafe-

mente lá necisidad imperiosa de restituir á su nibel natural; tantos

derechos y obligaciones destruidos y creadas alternativamentó 'poc

el olvido dé lá ley y por el ímpetu de las pasiones ; conociendo,

repetimos, la fuerza de estas razones, se qniere ventilar -esta- cues-

tión en el año de iSiá'j'eOmo sinoÍiubíesOTpre<»t2dq-íos qi»®?"

dian desde '-i8b8. ' •* * , - - ; . - ' *
'V C '

!

'

Se recurre para lo mismo- á- las máxlmás dél 'dereché'’ Y
só pretesto de unas letras arrancadas con violeijcia se (jniere^aWI^

llar la persona de un hombre de negocios que tantos setvic^s-

hecho á la nación
, y se quiere edificar la fortuna de’

desgraciada sobre los restos de la de Marcó del PcwJt; Coú»^t“^®5®

asunto fuera peculiar suyo y no de la nación,^ cuyos

vindicado el gobierno coa una' constancia ojrrespondienfo »
cimiento qué ha tenido de los que la corresponden. Por; lo ta »

todo el empeño y todos los conatos se dirigen contra un

que siempre ha obrado en cumplimiento de sus órdenes, quetie

que se haga abstracción de ellas para -sacrificarlo mas a so
^

intimidar al ptisuio gobierno -coa la amenaza de la respo

dad.



' A Marcó del Pont se le mandó retener en sn poder los can - ales .

del marques de Branciforte
:
posteriormente se aprobó sn con^.ucta

en haber mandado cartas - órdenes para impc dir la aceptación de

las letras; en seguida el mismo Gobierno dispuso hacerlo por sí; in-

formado mas por menor por el consejo reunido de España é Indias»,

resolvió ocupar los' fondos á que ascendían ,
comisionó á Marcó

para su recaudación, desputs de haber recibido de este á cuenta al-

gunos de los de su pertenencia particular: finalmente oido d dict-a-^

men de diferentes magistrados, y sobre todo de 1 consejo de estado

constitucional, se ratificó el derecho de la nación á ocupar aque-

llos fondos, con- conocimiento de las reclamaciones de los h rederos

del marques de Branciforte
;
pero bajo la positiva y terminante re-,

solución de que ni la hacienda pública ni Marcó del Pont les de-

bían cosa alguna, aunque sin perjuicio de que si querían litigar lo

hiciesen
,
porque á nadie se le puede prohibir que lo cgccute.

Esta provideucia' tan propia de un gobierno que conoce sus der^
chos

,
pero que al propio tiempo ao quiere sacrificar los de la justi-

cia privada y particular que cualquiera súbdito crea tener, nos

conduce át examen de la tercera y ultima cuestión. Su resolución

esta tan intimamente enlazada con la de la segunda
,
que los mismos

argumentos , las mismas razones , dirigidas á apoyar la legitimidad

de les títulos presentados en favor de la Nación , escluyen las pre-

tensiones de los herederos del marques de B'-anciforte , y dtmues-

tran hasta la evidencia la justicia y necesidad con que se ha espedi-

do la real orden de 24 de diciembre ultimo, contra la que tanto se

-declama.

En estas declamaciones, y en las invectivas con que se censura

Ja conducta públicadel secretario del despacho que la firmó , se encuen-

tra una demostración de lo sensible que ha sido para los defensoresde

•los herederos del marques de Branciforte
,
que el Gobierno, en cum-

plimiento de sns deberes, haya anunciado en nombre de la ley al

-tribunal de Justicia que conoce de este negocio, que la nación M
la única interesada en di.

Desconocer esta verdad, es hacer supuesto de la dificultad, y
-es proclamar indirectamente unas doctrinas que autorizan á cual-

quiera ciudadano para romper los vínculos que le unen con la socie-

' dad, sin que ábsta le quede arbitrio alguno para reparar daños de

tanra trascendencia
, después que recobró los derechos de su inde-

pendencia y soberanía.

Los hijos , es verdad
,
que son herederos de los padres según la

ley, y que á ellos se trasmit.-n las acciones de estos; pero atendida

la misma ley, hombre* que se rebelan contra ella, los que volunta-

tariamente al^ndonan su patria , los que prestan auxilios á un inva*

«or , ios que le entregan sus caudales recibi,ndo su triple valor en
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bienes nacionales ó perteaécientes á los defensores de aquella misma

patria ;
estos hombres se constituyen sus enemigos en aquel momen-

to, y la ley imperiosa de la necesidad, no menos que la de -la de-

fensa propia ,
autoriza á los gobiernos para rescatar estos bienes,

y para ocupar los capitales que aquel invasor adquirió dándolos en

cambio. ^

Esta es la cuéstion de la cual se nace supuesto
, y de la que

quieren desentenderse haciendo valer una ilusión tan insensata, y aun

se puede añadir crlmin»! ,
como la de suponer qUc José Nápdeon,

no era ua enemigo de la nación española.^

Yo preguntaría á los que asi se alucinan jqUé acción tendrían;

para reclamar el importe de las letras, si remitidas ^e el correo-

Gon el endoso de Branciforte á favor de los bai^ueros de los Napc^:

leones se hubieran aprehendido por una partida de guerrillas
j

hubiera descubierto todo lo qné resulta del espediente, como receló

Branciforte podía suceder
, y lo dice en el ofitio que con fecha 23

de octubre de 1809, dirigió al ministro de hacienda cuya copra se

acompaña bajo el numero «.° ? El gobierno español ba sido^ef que

ha ocapado estas letras
, ó por mejor decir, el que las ba itíutilizaéOí

mandando espedir órdenes al comisionado Marcó del Pont para^ qáe

ratificase-las que anteriormente tenia dadas ,
á fin de que no se acep-

tasen. Y en tal caso ¿nó teñirá el mismo gobierno nn (terechoj <pié

digo un derecho? ¿nótMidria una obligación de decir á un tribunal

de justicia, lo que se contiene en la real orden de 24 de diciembre

áltimo? El señor don Angel Vallejo que la firmó j-habta atacado con

esto los derechos mas incontestables? ¿habrá ofendido la Constitu-

ción misma ? ¿
habrá contrariado res&luciooes anteriores tomadas con

consulta del consejo de estado? ¿y habrá en fin usurpado las atribu-

ciones del poder judicial
?

^ j itó
Estos son los cargos que se le hacen en el artículo; cargos de qi»

debe honrarse, porque si llegan por fortuna suya á sujemrse^ai ctf-

mocimiento del soberano congreso nacional, tendrá Ocasión de ma-

nifestar
,
que la Constitución españsla de ninguna masera pue

proteger las agresiones que se intenten contra los derec^s de ía na

' eion legítimamente adquiridos, bajo la garantía de la

del poder judicial, establecido principalmente para defenderlos, o

que de ésta clase son la pretensiones , de los herederos del

de Branciforte, y el secretario del despacho de hacienda, no ha

cho otra cosa en esta lid forense ,
sino anunciar al tribunal es^c

de guerra y marina qne el adversario que tienen los

Branciforte
,
es el gobierno á hombre de la nación. ¿Ni coiatí P"

; hacer otra cosa, sin infringir la Constitución misma, X
rar con los mismos herederos á consumar la ruina deun

pañol , guardando un profundo silencio acerca del carácter y



ha révestidb á Máfcá'del Pcmt
, y de la intérvetition qne le ha dado

ett este Hegocio í . MarcxS del Eoat , obedeció al gobierno en 1808;
en el siguiente de 1809 pagó el tributo debido. á. esta obediencia

con riesgo de su vida
, y con- abandono de su grande- fo. tuna; en el

mismo impidió que el usurpador st apoderase d. 1 importe de la ce-
sión : la junta central aprobó esta conducta

, y ratificó sus dispesi-

cianes: la' regencia del' reinó le autorizo para recaudar aqU -1 inipbr-

tej^estós dos :gofeiernos se encantaron en Gadiz de- ocho millones de'

reales
, como en seguridad de los derechos qüe había adquiridora na-

ción en el presentémegotáo ; finalnteute Marcó del Pont en el tiem*-

po que lia trasonrrider desde el regreso de S. M. á: España hasta el’

día , no ha Hecho otra cosa que cumplir con las órdenes que se le

han comunicado' , 'í’scer efectivos' aquellos inismos derechos. El

desempeño de esta confianza ha mulíipíieado sus padecimientos y
perj-aieios'hasta tin Ktrémo, que solC pueden conocer ioS quehajan
sido victimas:’ de ^ontíestaeáanes gubernativasi y júdicialcs., - empeña-
das hasta el estremo qne lo ha sido la'presente. Su ópinion, que era-

el único patrimonio de nn hombre de negocios , ha sido destrozada'

por una consecuencia del . estravio de la opinión,, cuando los senti-

mientos de la humanidad y compasión , se unen con los del poder

para interesar á los hombre# en íavor de ios respetos de la jui-tici*

privada
,
que por desgradá prevalecen sobré ios- de la pública , que

protege d una nacían entera. En tales circunstancias hizo -á S.M; el

recurso qne motivó la le^ orden de 24 de diciembre último ; y es-

te paso tan desinter^ado , bien pudiera haber desengañado á los

defensores de los herederos-dd marques de Bráncifórte pata no mi-
rar con tanta prevención á Marcó Pont, cuando si tienen a’gun

derecho , lo pueden deducir con mas seguridad cotítra la nación qué

®s la que ha adquirido -los- capitales que reclaman
, y no Marco del

Pont. Y
¿
en qué: títulos se fundan paré hacer eHa reclamación ? ea

unas letras cedidas por el marques -de Bráncifórte al gobierno in-

truso y endosadas por el mismo marques á k>s banquetes de los Na-
poleones ,

después de haber tomado razón de ellas en la tesorería

general, como caudal adquirido por el teísmo gobierno. En esté

mismo 'Sér y estado , sin nuevo endoso a. favor de los herederos, y
sin saberse el medio como los han adquirido ,

se han presentado a

un tribunal español para demandar egeeutivamente á Marcó del

Pont.
Comparado este hecho con todos los demas que se han fijado

como bases'en ésta contestación; y teniendo á la visea artículo in-

serto en el Universal número 5 5 del día 24 del mes pasado, poara

el tribunal de la opinión pública egereer- el derecho de cen'ura so-

bre Jas actas de nn negocio
,
que si bien Interesa á los herederos ael

marques de Branciftaíe ,
no importa menos á ¡a nación entera , y
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siogú’armente á los españoles ínsñrgentes cnyos bienes Je hubiese
acomodado elegir á S. E. , si por desgracia se hubiera consolidado-,

la soñada conquista.

Advertencia.

El derecho de la natural defensa ha dictado esta contestación 4

la cnal han provocado los que pusieron los artículos en el Censor;

xmmeTo 8o, y tn el Universal número
5 5 *

' Sin ellos, se hubiera guardado un profundo silencio
, y jamas se

hablarla, ni de ocurrencias políticas, ni de personas que . mediaroa;

en ellas.

Sabemos cnanto importa olvidar todo
, y repetimos que solo la

necesidad' nos ha obligado á tratar de esto.

Núm. i.° El rey N. S. D. Fernando Vil. y en su nombre
la Junta suprema de gobierno de España é Indias , con vista del

espediente que ha promovido V. S. y sn declaración, se ha ser-

vido mandar que me pase inmediatamente nna carta-orden por tri-

plicado para que los señores Sehivasterre
,
Retick y compañía, su-

cesores de la casa de Brentano, Vobara y Urbieta, de Hamburgo,

tengan á disposición de D. Fermín Tastet y compañía de Londres

los sesenta mil marcos banco que en julio último les remitió V; S.

á cargo de la casa de Vivanco
, y al efecto se hace preciso qtM

gire "V. S. una letra de la misma cantidad á favor de dicho Tastet.

“ Al propio tiempo me pasará V. S. otra carta también por tri-

pilcado para el noníinado Tastet, en qne refiriéndose á la qoe le

escribió desde Córdova en 30 de setiembre próximo pasado ,
anule

las letras que giró en Madrid en 4 del mismo mes á favor del mar-

ques de Branciforte , y le dé orden terminante para tener todi»

los fondos que hubieren entrado ó entraren en su poder de cuenta

de V. S. á disposición de la persona que elija S. M. en Lóndres

para este y otros objetos del real servicio. Todo lo cual prevengo

á V. S. para qne sin pérdida de instante lo cumpla y ejecute ;
en

inteligencia de qne en el concepto de S. M. ha hecho V. S. na

gran servicio con sa fuga de Madrid, para realizar sus justas y pa-

trióticas intenciones , que le hacen acreedor á una particular c^
sideración. Dios gnarde á V. S. muchos años. Real Alcázar de Se-

villa ti de octubre de i8o9.=sFrancisco^deSaavedra.= Señor D. Joan

José Marcó del Pont.
, u ííe

Núm. 2. Al mismo tiempo qne D. Carlos Imbiciati apeiaua^

la sentencia dada por el juzgado de la capitanía general de^
provincia para ante ese supremo tribunal

, y sin esperar ° '

lespondia su revocación si la juzgaba injusta, recurrió intempesnv^

«en'te á molestar al rey á fin de que se sirviese declarar que



coatro reates órdenes presentadas por D.' Juan José Marco del Pont,

n® debían .
impedir la ejecución y pago de lo que este debía al di- ,

funto marques su suegro. sCon este motivo
) y con el de haber re-

petido posteriormente esta misma solicitud en tres distintas repre-

sentaciones insistiendo en una de ellas en la pretensión ,
rep^ida-

mente denegada , de que se le, entreguen ciertos papeles mandados

unir al espediente
, y manifestado en otra haber sido confirmada

por el consejo la sentencia del inferior por no haber llegado a

po la declaración qiie tenia solicitada: se entero nuevamente S. M.

no solo de estos cuatro memoriales, sino de todos los antecedentes,

c(Hisultas é informes que dieron motivo á las cuatro .reales ordenes

que en aquellos reclaman ; y conformándose con los que^ última-

mente ha tenido á bien tomar ,
conformes

^
en un todo a los que

precedieron , se ha servido declarar
,
que ni Marcó ni la real Ha-

cienda deben c<^ alguna á Brancifotte ni sus herederos en razón

de las Tetras presentadas por estos en los Jiidicados autos , dene-

gando por consiguiente la solicitud de Imbiciati y su mi^er^, por-

que ademas de ser injusta es también perjudicial á la real Hacienda,

la «nal tendría que pagar á Marcó todo lo que esM le satistaciew

en virtud de la declaración que solicita ; entendiéndose esto sin

perjuicio de su derecho para que usen de él donde y como les con-

venga , así como lo han usado en la apelación interpuesta ante «
supremo tribunal, de la providencia del auditor de la capitanía

general lo que, de real orden comunico,á V- S. ^para inteligencia

del consejo y demás á qmenés corresponda ; Palacio 17 de noviem-

bre de i8i,8.= José de Imaz.ssSeñor secretario del supremo consejo

de la guerra.

líúm. 3. El consejo se ha hecho cargo á costa de un penoso

trabajo ,
de, todos los antecedentes que la real^ orden^ previene se

tengan á la vista para dar dictamen acerca del tribunal á que corr«-

ponde legalmente el conocimiento de este complicado asunto, i-a

pregunta del gobierno es ciertamente bien sencilla ;
para iOT-

mar opinión sobre ella sé ha necesitado de mucha meditación y de-

tenimiento , y aun asi enuncia la suya el consejo con botante re-

celo y desconfianza , temiendo no parezca que huye de la cuestión

y la deja. indecisa; cuando toma el único partido que en nue«ro

sistema constitucional aconseja la prudencia. Las

chas por los marqueses de Branciforte contra D. Joan Jo

del Poat.se fundan principalmente en el alcance reconocí o po

este de 9.93 5. 703 reales vellón que le resultó en la

con el difunto marques en 4 “®”®

®

^

á consecuencia de él giró Marcó sobre Londres y
©tras letras posteriores que por no haber tenido a^Jlas c g

•1 mismo Mareó sobre \on^es, y el marques de Rranciforte sobre
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Hambargo eri agosto del mismo año de 1809; las cüaíes fíreroace- ,

didas y endosadas -á- favor del gobierno intruso
,

que se hizo’
dueño de la suma á que ascendían todas-, 'Esxq es un hecho indu^ '

dable y sobre él ha girado todo el espediente. De él dimano que el;
gobierno legítimo ocupase este caudal como propiedad, no ya de
Brandforte que la habia trasp^ado, sino del gobierno, enemigo

á

quien se habia cedido por una. negociación condicionada y con pacto
de recibir por este caudal triplicado valor en bienes de los que; lla-j

marón nacionales. Consiguientes han sido también á este^ hechoca-
pital, las referidas declaraciones que el gobierno legítimo tiene he-;
chas desde julio de 1810, de que este caudal le pertenece- y ise hizo
propiedad de ¡a nación, que ha podido disponer y ha dispuesto de
él- como lo ha tenido por conveniente ; mandando que entre en
compensación con las cantidades que á Marcó se le están debiendo
por el establecimiento del crédito publicó y por el ramo de pro-
visiones. Esta ha sido la constante resolución del gobieruó i fundad»
en una consulta del consejo reunido, fecha en Cádiz en 7 de jumo
de 1810, y en diferentes infijrmes de los magistrados á qniesesha
tenido por conveniente oir, y cuyo dictamen ha sido que en razan
de estos fondos con tanta Legitimidad adquiridos río debía con^
sentirse reclamación ninguna judicial

,

pues que arrebatados de - la

mano de un enemigo público, por el mismo hecho se hicieron deí

gobierno ocupante
, sin dejar lugar á recursos

, como tales ocupa*
clones no le dejan. Mas con todo, como á nadie se le puede vedar

que litigue, aunque inmediatamente á la demanda se le hayan de
oponer escepcíones que le hagan enmudecer

,
no puede proponer d

consejo que no litiguen los actnales marqueses de Branciforte en so-

licitud del recobro de uu caudal á que se le ha contemplado sin de-

recho ; sino que cree que es preciso ceder á sus intenfós-en estapac-
te, y que si insisten, sea. del tribunal de quien .reciban la -correspon

*•

diente declaración. Menos puede proponer todavía qne no intenten

acciones sobre otros bienes y papeles que repiten y cuya pettenen-,

cia puede ser mas dudosa. ¿Pues cuál será el tribunal competente
adonde acudan a d;dncir sus aceieaes? Antes.de ahora 'ál gobierno
en muchas ocasiones designaba tribunal para la decisión^ de negocios

contenciosos, ó porque ocávriasen dadas sobre laicompetthciaaápot^^®
pareciese habia causas para remitirlosá los que m.ereGÍaii' esta prdacic^

y según los principios que entonces reglan
,
esta designación les

la autoridad necesaria; mas en el dia no es asi : sotó la dey. designa

los jueces y tribunales, y ella sola atribuye jurisdicción- Por tan»

nnnca.pueie tocar al gobierno el decir á un particalar adoíide bu

de acudir á poner sus demandas, porque de nada serviría, sin® qne

la ley io tiene indicado de 'antemano; y el mismo, ayudado coai^

do mas del consejo de sus defensores
, le incumbirá el cuidado de



no equivocar el Juzgado adonde ha de dirigirse
,

guiándose por

Jas calidades de la persona demandada , ó por las de la materia que

se ventile. Si á pesar, de eso, padeciese equivocación y se formase

competencia ó de oficio 6 á petición de las partes,' el supremo tri-

bunal de Justicia la decidirá coniprme á lo prevenido en la Consti-

tución. Éteres el orden

y

en dictáoien del consejo esto es lo que

deberá contestacse en la secretaría del despacho á los que promue-
van este espediente ,

-y lo mas podrá, res.ol.verscj pues tampoco será

impropio que los procesos incoados vuelvan á los tribunales donde

pendan para.que en ellos se determine en Justicia lo que correspon-

da,. tanto sobre' lo principal ,tx>mo sobre ki competencia del cono-

cimiento , si sobre ello se moviese .duda. V. M. sin embargo

jresolverá; lo mas acertado. Palacio 14 de agosto de 1820.= Si-

guen . trece rtíbricas. = .Real decreto. = Como parece
, y asi lo

he mandado...:= Rúbrica del rey. •= Señalado en 20 de agosto

de 1820.
: , . .

- Número .4. :=Eo vista de orden de V. M. de 18 de Junio ul-

timo, comunicada por el seGre.cario del despacho de hacienda,

formó el consejo: ana consulta; ,. con fecha de i4_ de agosto an-

terior , manifestando su. dictamen sobre' el espediente promovido

por el marques de Branciforte, para que se le designase tnbu-

nal, á fin de continuar y fenecer sus demandas contra D. Juan

José Mareó del Pont, por los intereses que manejó del difunto

marques del mismo título, padre político del recurrente; los que

fueron confiscados por efecto de la invasión del año de 1808, y
ocurrencias, posteriores.= V. ,M. se conformó con la primera .par-

te de dicha consulta- en 2a. del citado agosto ,
según espreso al

consejo el. indicado secretario del -despacho , y qne h^ieñdo te-

nido á bien declarar V. M. qne los heredmis^ del difunto mar^

ques podiao .hacer uso de su derecho ante tribunal competen-

.te, designado por. la ley, y contra quien viesím convenirles so-

•bre el reconocimiento del caudal y demas bienes que fuerpn e^

precitado marques; se presentaron los referidos herederos en la ca

pitanía general de esta provincia ,
con el fin de que teclamase^

los espedientes de que antes había ccmocido, solicitando

el heredero, que bajo recibo se le entregasen ^
.demas documentos retenidos por la secretaría del despaclm

^

cienda ; al. mismo tiempo ocurrió .D. Juan José Marco_ ^

pidiendo se aelar.ase con exactitud la;meacipnada r^I or ’

:Hiediante no estar cemeebida en, términos arreglados a

del consejo ,
al que tanto como á V. M. conswba q ,.,1

tras
. y bienes qne ahora se pretenden reclamar,

^ ' la
.gobierno intruso en cambio de bienes nacionales » ^ resTOU-
Lcienda pública,' creyéndose de consiguiente Marco sin r p



sabiiidad diretíta ni indirecta despnes dé haber entregado á una
antoridad legítima por su disposición los espresados fondos; y
que enterado V. M. de estas y otras razones, manifestadas por los

interesados, había resuelto ^ue el consejo én vista de ellas le

consultase de nuevo á la mayor brevedad, sí en virtud de. la

reclamación hecha por la capitanía general , deberían pasársele to-

dos cuantos documentos y espedientes tuvo presentes el consejo ai

estender su citada consulta de 14. de agosto ; y en este caso á
deberían hacerse las espücaciones que pide Marcd.= En la enun-

ciada consulta de 1 4 de agosto dijo bastante el consejo para que
se entendiera que por las letras giradas por D. Juan José Mar-,

có del Pont, en satisfacción del alcance que reconoció á favor

del difunto marques de BranciForte en 4 de marzo de 1809, y
én razón de las partidas que le compusieron ,

nadie debía ser. in-;

quietado eu juicio: no Marcó porquera tiene pagado este alcaa<

ce á la hacienda pública, que ocupo su importe como propie-

dad del gobierno intruso, á quien el marques de Brancrforte ce-

dió los documentos de su crédito; y no la hacienda pública,'

porque tales ocupaciones como esta surten desde luego todo su

efecto , sin dejar asidero á reclamaciones, sobre lo cual son muy
repetidas las resoluciones que hay en el espediente, tomadas con

el mas detenido conocimiento. Díjose también que si el actual

marques de Branciforte, ú otros, á pesar de ten;r contra siesta

escepcion , se prepusiesen litigar
,

á ellos mismos les tocarla era-

minar cual era el tribunal adonde deberían acudir á dedudr

sus acciones , aunque subsidiariamente propuso también el con-

sejo, qae los procesos incoados anteriormente en la capitanía ge-

neral y otros juzgados podrían devolverse á ellos, para que ^ se

determinase en justicia lo que correspondiese , tanto sobre lo prin-

cipal come sobre la competencia del conocimiento , sí sobre' ello

se moviese duda. V. M. se conformó con la primera parte; mas

para cumplir con la nueva orden de 13 de setiembre próxima

pasado qne preceptúa esta segunda consulta , á consecBetícia de

los oficios pasados por la capitanía general de Castilla la Nuef
va ; e! consejo estima que se satisface completamente con repe-

tir, que lo que ha de pasarse á los respectivos juzgados ,
si V- M*

acordase &ta remisión , son los mismos autos que se mandaron

venir á la^^ecretaría del de»pacho, refiriéndose en cuanto ^ ^
declaraciones que solicita Marcó del Pont

,
á la real órden de

17 de noviembre de 1818, que obra en los mismos autos.=
V. M. sin embargo resolverá lo mas acertado. Palacio 8 de no-

viembre de 1820. = Hay trece rúbricas.= Real decreto. Gomo pa-

rece, y así lo he mandado, = Rúbrica del Rey.= Señalado en 2Z

áe novieiabre de 1720.
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: Ñémero f. Excmo. Sr,= En los días fnnestos én qne la ile-

gítima,autoridad de la junta central del reino se ejercia violen-

tameáte- contra mí ,.-prepatándoane. ana persecución horrible, me
aconsejó la

.
prudencia- como una medida necesaria la de salvar

mis^'IJDCos cándales , - éstra^éndolos. fuera ¡del reino. Asílo prac-

tígtié>.,
.

'y -.ya por • la naturaíeaá 'de’ "Jos -efectos en que los . talé*

Caudales, consistían
, y ya .por la premura .de jas circunstancia*

poco fevorables á mi situación;, -sufrí un quebranto gravísiino.=

Pero hoy quepozamos. laJelicidad de vivir bajo el gobierno del me-

jor délos reyes,^miinvk)iable:ádhesitsa. ¡y réveténte amor ála.^ persona

dé S. Sí^.’me estimuIaiKpodéár6saraente¡ á'-r«ornar á España aque-

llos mismos ' fondf» ,? áunquis sea 'íconsfexhorbitante sacrificio en ios

cambios; sacrifi.cio que probablemente evitaría sí difiriese la tras-

lación á la época de la paz general. Mi ánimo ha sido y es fin-

carme desde Inego en estos reinos-, y seguir así la suerte de S. M.
y de su monarquía.= Había conferenciado amistosamente sohre^ el

asunto con el Sr. D. Manuel Sixto Espinosa; y este le indicó

á V. E. , bajo cuyo concepto yo ratificó ahora las proposiciones que
dicho señor hizo ayer á presencia de S. M. en nombre de unapersona
incógnita bajo de su garantía.= Estas proposiciones son. j.® Que pon-
dré en el tesoro público seis millones de reales de vellón efectivos en

letras de cambio sobre Londres y Hamburgo
, ó sobre cualesquiera

otras plazas de Europa á cambios corrientes , ó parte en letras y
parte en moneda metálica. -2.“ Que se reconocerá á mi favor por

parte'del tesoro público el valor de dichos seis millones en vales

reales al curso de sesenta y seis
, y. dos tercios de quebranto ,

abo-¡

nándoseme el intetes ’corresponmente al respecto de cuatro por
ciento anuales, que se .me pagarán efectivamente por el tiempo qu C

medie hasta que tóme la pós^íóm efedos, bienes nacionales en que

he;- de emplear la représeátacioñ deiloáseis millones. 3-.“ Que para

hacerme pago he de elegir dentro del término de nn año bienes na-

cionales, que se me entregarán inmédiatámente sin subasta ,
esti-

mándolos según la regla establecida por el real decreto de 9 de ju-

nio último; bien.entendido que mi elección no recaerá sobre bienes

que h^an sido
;
ya publicados para la venta en almoneda.= Espero

que V. E. se servirá- elevar este acto . de ratificación á. la -supertOT

noticia del rey , manifestando á S. M. la .-confianza en que. justa-

mente quedo de
.
que el pago de. los intereses se .^eetnará en mo-

neda metálica, en términos qne pueda aendir con ellos á la subsis-

tencia de mi casa , para lo cual los necesito. .Asimismo espero que

V. E. asegure á S. M. qne todo cuanto poseo estará siempre pron-

to á emplearse en su real servicio, como qne le he jurado en mi .cora-

zón uoa adhesión eterna j tóen persuadido á que. en todos, tiempos

4
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y en tafaj mrctntaancías mi friona J mí éuhíI& gozarás áé so
afta y soberana protección.s= Dios guarde á V. E. _muchos años.
Madrid 29 de agosto de iSo^.siExcaijo. Sr.^El marques de:Br¿&'
ciforte. sSr. ministro de iaciesBda de España é Indias.
N6m. 6. En anestro palado de ]^¿drid á 4 xie «ttbfibre:

^ 18Q9.SD. ^osé Napoleoa por la gfadade Diosy por da co^
tíínckjn del estado, rey de ias Espato y de ias indias.srVism ^
proposición con que el masques de Brauciforte

,
sigmeado sos bue-

i«K s ^vicios atestado, ha ofrstikía aouifiarle en sus ^graires necesa^
dadra:; y habiendo oido á imestrbs nainfetios ., hemos dscretado y
decretamos ló siguiente. Artknlo li^íbiKirá el matees de Brancr-
forte jea el tesoro p^licsír seis millones de aeabes de vellón .eSatTos
«n kttas de cambio std>rc Handuirgo, ó scBre ccalesipáeta otras
plazas de Eur<^a á cambios corrientes,' ó' pmcte en letras y jante ea
mons^a -metálica. Art. 2 .^ Por parte del tesoro públit» se recono- -

eerá -á Ikvoi dd marques de Branciforte el valor de dictes seis bh-
Hon« en vales reales al curso de sesenta y seis y dos tercios de
quebraato, abonándosele el ínteres correspondiente al respecto de
®patro por eterno anuales, que se le pagarán efectivamente por el

tiempo que medie
,
hasta que tome la posesión de los bienes nacio-

Ba!« en que ha de emplear la representación de los seis millones.

Art. j. Para verificar el pago elegirá ei marques de Brancifiirte

dentro del término de un año bienes nacionales
, y se le enttegaráa

iQ ¡nediatamente sin sacaxlos á subasta, estimáBdolos según fa reglU;

establecida por nuestro real decreto de 9 de junio último ,
bien en-'

rendido que no ha de recaer la elección sobre bienes que hayan si-

do ya pnblcados para la venta en almoneda. Art. 4.“ Nuestro mi- ’

nistro de haáenda queda encargado de la egecucipn-del pret®tO'

decreto. =FÍTniado.e=Yo el rey.aePor S. M. su ministro iSíctéia-'

lio de estado. =:Firm»do.é=Manaiio -Luis de Urquijo. *í;Es; í»pÍB.is ‘

Angulo.

.
^úm. y. Relación d« los docnmenttK existen en la

na de haciendia de ultramar, pertenecientes á la cesión qire

ques de Branciforte hizo al gobierno intruso de ocho _

reates que debían devolvérsele en bienes aacionáles de''tTÍpUuS^‘’®^
lOT,; sin Ser subastados, á .elección suya y abonáadcde el cuatro

ciento
,
que importaba cada áño. 960© reales ro^álic^, interm^se

verificaba dicha elección y posesión, como de las ocurrraiciás sobre

este contrato.
. . j

Un oficio pasado por ’el marques de Branciforte al ministro e

hacienda de José Napoleón ,
su fecha 29 de agosto da iSo9, ctiy®

«opa se acompañaba bajo d numero 5. _ » í'H--Un. estíacto de dicte oficio y nota ddoficíal ,
-qae:dice: ‘

*
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e* el marques de Brancíforte la praptKJcáon hecha eo el consejo de
es^do^por el Sr. Bracea, de poner-en el tesoro público seis mi-
ilonés de reales en ditero y letras sobré, el «tnu^ero

,
para qoe

ctmTertktes en al sesema y seis y dos tercios por ciento de
qnebranto , le sirran para compralr fincas de bienes nacionales.»

Contrato dé la ces^n de los seis millones dé real^ aprobado por

José NapoleofJ, sn fecbá 4. de setiembre de 1809 , del qne se acom-

paña cópiá bajo- él número &.

Minttta -de Bn oficio pasado por el ministro al tMorero general,

so fecha & de setiembre dé 1809 , remitiéndole las ochenta y una

iétras-j' Hnportáfites setenta y cinco- mil libras esterlmas dadas poc

don Juan José Marcó del Pont á la orden, del marqnes de Branci-

forte, quien las éitregó eon su finna en hlaaco
, y fee cubiertos»

endoso á los Siés. Baquenault^ banq^os en París de los Napoleo-

nes' , 'para qae proénrasén so. a^ptsfcion y ícobro de D. Fermín Tas-

t-et, de Londres i á ciíyo cargo ifcán.
. . .

ümo&io del marquésdo Btaiaifiarté pasado al mimstro de ha-

cienda, su fecha 6 de setiembre de 1809, didéndok
;
que por la fa-

ga dé. Marcó se debato tomar prosidendas. para embargar las grue-

sas cantidades qué lé éstabao debiendo los esmbkcimientos de pro-

slsionés y caja dé cenSóHdácfen ,
«Kányéndole copia de ni» carta

que Mateó él dSá ántérióf- le' había eserrt»,. en la qae le deaa se

treíá precisado á auSeofarSé por' lecelat intentaban prender!^

poraae no entogaba iqó^ «ales qne el miaño miñistto de hacie^

da lé había pcA'db, y que dejando sa casa abandqnada le rog^a

saBesé á sn socorro para evitar que la atropellasen, porque sus mis-

mos intereses pnésfos Oñ ell» no fuesen sacrificados í tan lejí» de sa-

lir á su socorro el marques r pidió se embargaren; todos ím mte-

«ses de Marcó , y t«ía él efecto puso el señor ministro el decrao

consolidación y provisiones para que tengan á mí dis^sicioa todcs

los fondos ó efectos pertenecknteS á- dicho Marco del Pont, asi co-
, . —

_ qfiél© af mismo efecto ai señor ministro demo también qne paso un .

policía. = Trasládese al mistoo tiempo al Sr. Branwo^e

creto sobre las consavidas 75®. libras wtérlinas. ^Fecho
j- - _

el mismo día según minuta y traslado al señor ministro de' policía.—,

Hay dos rúbricas.
. .

' • • i.—

Un oficio del tesorero general, manifestando la remisión de las

ochenta y úna letras á' París ,' y^ las seten» y cmeo mil librw

esterÜnas^de su importe, según cambio coenípte i
no.ascendían i

los seis millones cedidos por Brancíforte y por

tabao- dentó cincuenta mil «ates de meaps , y trasiada-a a Branct-*

Brancíforte el real de-
todos en



pasado 31 qiinisrro ae nacienaa, aiinuujc u\j.

que se deseaba saber con respecta á la fuga de Mareá, y se le,€Dn>-

testó que hiciese poner en libertad i D. Florencio- Lp^ijo, á quisB

se le puso preso por haber corrido con negocios de Marcó.

' Oficios de ios directores de los cinco gremios y contador de k
real caja de consolidación, sus fechas 9 de setiembre de iSoq, con-

testando i los que se Íes habían pasado para retener los caudales que

debían á Marcó aquelios establecimientos ,
lo cual^ contestaron

Jo -que estaba en el orden paraievitar los perjuicios que a ambas cor-

poraciones se les seguían. t
Un oficio de 23 de octubre de 1809 pasado por Branciforte al

ministro.de hacienda, que trata sobreda cesión de los seis millones,

y de otros dos mas librados en. doscientos, cincuenta mil marcof

banco
, y del modo con que se debía pregedet: para el embalo en

Hamburgo y Londres. de los caudales de Marco de que: se.^oom-

paña copia bajo el número 8 . ^ ;
- -d -

En el mismo día se trasladó este oficio al ministro de negqei^

«strangeros para que hiciese tuviese efecto su contenido , y; eá ^ j

contestó haber eacargádoíSU egecucioU al cónsul en Hambur^,^ ; /;v

En 12 de noviembre de' 1809 sé hizo igual; cnoqtgo pm.éi

tro de hacienda en ló respectivo á Londr-es -a los Sres. B^qu^aul^

de París, previniéndoles que aunque era el verdadero iirteresádp.ep

eite negocio el gobierno no convenía manifestarlo en Imndi^s;,y

que bajo de este concepto obrase, exigiendo como tenedor de ^
letras sus 'importes : y á no lograrlo

, .
gestionase, para el enn?argo,:

los caudales que tuviese allí Marcó a nombre del i^rques de .JJtan-

ciforte, quien les escribía sobre esto dándoles su5,instrncciopes,^<^

yas disposiciones fueron trasladadas al marques de Brancilorte^

En 15 de noviembre de 1809 pasó un oficio el marg^ues de Bra^

ciforte al ministro de hacienda ,
dando parte de^ que las '

marcos banco doscientos cincuenta -mil que giró sobre Wam

hablan sido protestadas, y pedia se repitiese orden al mimstro re ,1

-

dente en aquella plaza, procediese al embargo y cobro de A®,9“®-

eacontrase de caudales de Marcó., Operación que ddna ser de ene

ta de S. M.
. j i,- veo ante

En 20 del dicho le contestó el ministro de hacienda

un juez de primera instancia justificación de la legitimidad de sp cr -

dito y deredm- sobre los bienes As Mareó,
. y se la .

las disposiciones oportunas. Em.su cumplimiento, cop-, ottcio
^

del mismo ,
remite Branciforte los despacbos-del juep con

ano para Londresy otro para Hamburgp ,
á fin de que se «* vg
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sen cándales de Mareó en la primera plaza hasta el valor de las

sétéiita y clneo mil literas esterlinas-, y. en la segunda de los dos-

cientos Oincaenta mil marcos banco. En el misnm'.dá; pa^ el minis-

tro de hacienda al dé- negocios estrangeros todos los docnmemos

para que los dirigiese á Hambñrgo al cónsul, y los de Londres fue-

Ln á Park á los Baqnenault, recomendando con la majmr eficacia

este asunto por ser intereses .que pertenecían ^
rey.

En a de diciembre remite el marques de Branciforte duplicado

y ttípfcad^ ds estos documentos dicien^ no se omita diligencia

algmFa paré apropiarse dé los caudales^de ^co, av,«igoando si

aEmas^de estós dos ^ázas los tiene en Franaa. En 29 de nevmm-

tere V 6 de diciembre se la contesta el recibo de los despachos y
oodeL como el de sos remisiones con la instrcccion conveniente

oara averisuar y asegurar los caudales de M^co, debiendo el mis-

mo: márqués háir;%ualés operacioses en todas partes 4oadfi ^epa

diciembre propaso el marques de Branciforte

drián adiudicársele sobre seis millones de rcaks que la caja de con-

soHdadon debía á Marcó, y que los

sin embargo de que el trato de la cesión de sus-^udales estaba ne

cho- mmbien -prVonia se le adjudicase la posesmn

S enmSézdi sobreestá nueva propuesta se. le .dijb én.aq

mismo que ya era esto otro modo ^ á
cnrriese á loimedios júdicialés; pu.s que -.todo lo qu- *

“Si

I. di B,.ndfo.<= .»

habiendp marchado a desempeñar ™
, tiendieníe úna solici-^'

revW Napoleón le había dado, y dejado

pS que^sé leadjudicasen -todos los
“

tabamemárgados de bfercó- se llevase a
deBranci-

de consolidación.
. . , í«to vecrresado Ta de S» comisión:

-Con fecha de 14 ^



el marquei' de BrancISirte, pasó tm Oíkío- ai Míalstroí de haeleodaj

y hablándole de sus asnntos pendientes^ le ^dia que siempie taye
á Marcó por un hombre de bien, y que sin dud¿ mal aeoBseJade

se propuso seguir el partido de los insurgentes,, á quienes ea Sfevállt

declaró la, cesión que bsdsia hecho de sus intereses al rey José-, y
su consecuencia le decia que no omitiese hacer que se cobrasen

en Londres y Hambutgo los caudales que se habk descubierto' teaet

en aquellas; pla^s Marcó.
Clon fecha 26 de noviembre de iSio presenta un r^urso Brao-

ciforte. diciendo en él qne todos Irjs bienes de Marcó- fueron em-
bargados á su instancáa

, y qne su faga fae para estorbar el impor-

tante servicio que hizo -á S. M. en nuevo testunotúo de sn amor y
adhesión á su real persona.

Nota. Otros mtkhos documentos hay en este espediente qne- se

omite citarlos sin embargo se verifica de dgpnos que el eoasejt.io

que fus del estinguido consejo de la gu.erra O. Bstebaa Antonio da

Orellana pasó ál- gobierno
,
porque se los habían puesto eja sn p^er,

y tenia el secretario, de Branciforte, de quien se recogieron, de loí

cuales se citarán algunos por fechas.

Coit fecha de 15 de noviembre de 1809 hay una copia, de carta

escrita por el marqnes de Branciforte á Mr. Banquenanlt , ban>

qiKro del gobierno intruso en París , en que le dice las disppdcio**

nes tomadas por el gobierno y por él para embargar todas las- prO'

piedades.de Marcó , quien con su fi^a quitó al rey naos caodalw

que le había cedido., y que por consiguiente no perdonase medio

dé asegurar los que esté tuykse tn Londres.

Con -fecha de i.® de febrero de 18 iq hay copia, de una carta es>»

crita por'el coosnl de Hanibnrgo 4 los banqueros, dé París;MrvB^
qoenault, en la.qne le <fíce,, entre Otras cosas que le faablay, de Í8

eomision que le ha dado su gobierno para embargar los ckudaUs^
Marcó

, que este es nn inferné y traidor al rey José, á quien le quito

uiKis caudales que le había cedido Branciforte.
, ^ ^

Coniecha de ^de febrero de tSio- hay una. carta del rBÍnistwd«

degocios estrangeros dél rey José, escrita ai marques de- BrascifOTte,

en la que le dicé que convendría mándase una persona á Londres

pata que en aqnelios trlfenriaks se hiciese que Tastet; eotregásq jo*

fondos de Marcó. sin dar á traslucir qué pertenecian al rey Jóse.

- Gon fecha 9 de marzo de i8ío hay. uaa copia de carta escnta

por el consol de’ Hambiirgo aí ministro de negocios estrangeros-,^

en. la que le dice q®e qued^a enterado de Ja, esperanza que

gobierno, que vuelta ás apoderárse del reino de Galfefe»

hacer presa del padre del D. Juan José Marcó, y- fe

guíente: Muy doloroso es para- rií$: '^er tina, partion

dinero de la nación hecha el juega de mal-vados sin descubrir
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de arrAneatííi de sus itatuas mauos.

Coa fecla de de onatxo del dicio sá» hay 4im «csi^a escrita

p«» el eo^ni ^e Wamfaitfgo aiaegaes de Sraaciíc^e , el

que entre otras cosas , le dice lo siguiente t Es de mi <dd4ga/cvim em-

fleas d vtisgtít d^foelo en^d^etós en i^úe se thteresa el sey íiT. S.

y sus fieles súbddos ^ y tatito '^tted^^* E* éstett secuto de ^ue

por sm peñte no se amitird diligencia en asegura toda frofiédad

que esti en mis idcances , sea de uno ti otro de dos sugetos men-

cionados. , X TTT

Con fedia de 4:de;^>rü de i8i® lea-dice elconsBl de Hambnrgo

á- los banqueros de |qs Nsqieleob^ «a ParSsí que si el D. Juan

Tosé se Kesentase en Londres podría allí’ lograrse Su pnrioa.

Con fkáia de 26 de abril de 1810 escribió el marques de Bran-

eiforte á los banqueros de París que luego que llegne Marcó a

Londres ,
adonde según noticias había de ir comisionado por ei

pobierno íasurgente, tratasen de asegurar su peKona.
,

Con f-eha de 24 de agosto de t§ío eswibe el eocsul >d& Ham-

burgo á Braiíciforte, que ya están dadas todw 1^ órdenes en - los

puertos de Inglaterra adotóe puede llegar Marco para que se le

fecha de i.° de octubre hay una rropia de carta escrita por

Branciforfl al cónsul de Hamburgo , en la que le dice qae_ le pa-

recen bien sns disposiciones , y para sn gobierno le remite una

razoU 'de lo que Marcó ha dejado en Madrid ,
dándole al mismo

tiempo parte de que S. M, le agració con el título de duque de l»

Gma. v que está gracia le era de satisfacción.
^

GcwiKe^ de 3 de aieiro de iSn hay una copia de cartó escn»

por el cónsul de Haniburgo al embaiadot en París , en. la que te

*ee qué proceda á tói^r providencias P»’^®

mareS^qw descubrió itener Mareó que se los ha robado al rey

d. >8„ ^db. .1 ¡'Si
burgo á Branciforte diciéndole que habia^ pasado

'f\ntTí‘-
imperial y real, para que obligase á lee señwes Sebuvart

_

gal 6e® banco -marcos que tenían de Mareó y
^Con fecha de II de febrero hay o« carta

á Branciforre , en la que te dice

mareos y con niil tres cientos dkz y seis tres cuartos dob q

tenia T^tet puestos en el banco de Londres por cuenta y

tuíi <íc orden de Marcó.
, > • " Am tíItt le dice

Gon fecha dé 14 de marzo del *
tiene que

Branciforte al cónsul da HauAurgo, que te

reéíamar 4¿a setenta y eme© mil ld>ras esterlinas ,
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cuenta mil banco marcos
, y üoos cíncaenta y cuatro mil pesos*

y que puesto todo en noticia. de S. M. tomarla sus proviífcnclas
para asegurar estos caudales que le. corresponden por la cesión qae.
le hizo de ellos. -

' Otra copia de oficio pasado en igual fecha por Branciforte:

ministro de negocios estrangeros, interesándole para que se tomasen
providencias contra los intereses de Marcó, porque esto». resaita-

lian en beneficia del ley , á quien nunca le faltaría, de adjudicarle

sus caudales bajo la oferta que le tenia hscha.

Cpñ fecha i8 de marzo ,dé i8tí otra copia de carta escrita por
’Branciíorte af encargado de negocios en París, por .ausencia del em-á
bajador

,
pidiéndole que por. su parte activase las diligetKÍas- que

habla pendientes para el embargo de los intereses de Marcó, yitíf

que este ers conocido había hecho sufuga de Madrid ^ara frus~
trar al rey que disfrutase de ellos.

En igual fecha eserifaia Branciforte al cónsul de Hamburgo si-

guiese con su acostumbrada actividad: el recogimiento de los- cau-

dales de Marcó, ó á no entregárselos se depositasen en el banco,

y le añadía que no había nada sobre ir de embajador á Viena;
pero que siempre estaba dispuesto á servir á su benéfico soberano

donde quisiese tener á bien emplearle.

Ademas de estos documentos hay otros muchos relativos al mis*;

mo asunto. , ; n

También hay escrituras de casas , posesiones y cortijos q&e
de las secuestradas á los buenos españoles

, y fueron adjudicados -

al marques de Branciforte y á sus parientes
,
como vatios libra- _

mientos de- sueldos que á toda esta familia le plagaba el

no intruso. _ .

;

Nóm.,’8. Número 12 . =Escmo. Señor.sConsta á.V. Eí^qo?.

para realizar la que tuve la honra de hacer d S. M- ^

millones en efectivo d trueque de bienes nacionales y
endosé ®.

de setiembre último á la orden de los Sres. Baquenaüít y compañía,

de París
, valor de setenta y cinco mil libras esterlinas sobre Lon-

dres
, dadas aqui á ini orden por D. Juaa José Marcó del Pont a

cargo de D. Fermín Tastet. = Para completar mi oferta libré coa

igual fecha en cinco letras áfíioventa días
, orden del mismó Baqne-

nauit, doscientos cincuenta mi! banco marcos, que .el referidGAÍ®^"

GÓ debía tener en manos de los Sres.- Sehuvartze y Reticb, de Hani-

burgo.= Las letras sobre Londres fueron acompañadas de una car-

ta dirigida por Marcó á Tastet dándole aviso de su libranza, y
otra, carta .mía, en que participaba al mismo Tastet que.me.pet"

tenecian los fondos existentes en su. poder, y esperaba -

debida honor á mi firma puesta en el endoso. =:Las letras
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: pnSó sobre Hamfetffgó lás Temltí directamente í kí ciá" Se; Báqoe-
* ñaóit ^ con espacial encargo de enviarías a" corr^ponsal de sn con-

- fenza qne solicitase la pronta aceptación y el pago al vencimiento,

-'paía lo cual lé-iñcláia-üna <áftsfbídén de Marcó a {ps'Stes. Séhtr-

-^mtiéy Rétícb,con fec^;i''dé -agóstó,Jríi la cual ^3*ia qpe

*%uvtésin S Hir disposícToif lós-”dóscientós cippúefitá

* eos ptocédwités' de íeiriesas qne él les Había bepíro,; y por ultimó,

remití mí cofrespohdiénte birrá. dé. aviso'de'habér hecho uso de es-

ta carta-orden fibran^- la «antidad referida.=^1 pliego en que se

contenían estas cartas, letras y órdenes, le puse apertorio en ma-

nos de V- E. para que se sirviese dirigirlo a la casa comisionada de

París. Por el correo inmediato fueron también por mano de V . E.

las letras segundas sobre Londres y Hamburgo , y posteriormente

las terceras sobre la primera de estas plazas, acompañadas- de las

respectivas cartas de aviso de Marco; mas no puede ejecutar lo

mismo por lo tocante á las de Hamburgo
,
porque únicamente te-

nia una sola carta de Marcó
,
poniendo a mi disposición aquellos,

y esa es cabalmente la que le acompañé en 6 de setiembre. = La fu-

ga de D. Juan José Marcó, acontecida en aquellos dias, me puso

en la mayor perplexidad y consternación
,
porque habiéndose alza-

do con caudales
,
libros ,

correspondencia y todos los efectos nego-

ciables de sn casa fara trasladarse á país insurgente

,

me haoa

justamente recelar que á este atentado quisiese añadir la perfidia de

impedir el pago de las letras dando contra órdenes á. Londres y
Hamburgo, ó denunciarlas la autoridad insurreccional,

eer ilusorio el importante servicio á S. M. ,
reduciéndome al mismo

tiempo á la última indigencia. = En tan triste conflicto era mi úni-

ca esperanza la de que la actividad de Baquenault acelerase la acep-

tación de las letras ,
antes de que pudiese llegar á los aceptantes la

noticia de la fuga de Marcó
;
pero aun en esta parte me persigue

la desgracia
,
pues habiendo mediado mM de mes y meaio ,

no he

tenido siquiera noticia del recibo de mis cartas en París. =En la

duda de si se habia estraviado ó interceptado el correo qiw las con-

.dujo, se hace preciso tomar una medida que preserve mi propi^

dad del eminente riesgo que la amenaza. No veo otra sino la de

que se egerza la protección del rey para salvar unos fondos que

propiamente pertenecen d S. M. ,
mandando se comunique la ma*

estrecha orden al residente de España en Hamburgo , á fin de

por cualquiera medio
, y empleando ep caso necesario la autoridad

de aquel gobierno, .ponga' efdbargo sobre todos cuantos caudales

pueda tener Marcó én 1¿ citada casa, ó en cualquiera otra, en que

por cualquiera acontecimiento puedan descubrirse; de modo que

los tenedores ó detentadores de los .tales caudales no cumplan nm-
S



,éf)aa'Or4ea qne Marcó |Hiedá darles , sino los tengan i ^Hxnlcian
def nj^mp residente qne yo pineda ^aoreditar que legítim^^
¿e son propiedad mía,=jPor lo tocante á Xondí^,, la paidenda^i
rey de§c^rirá ^1 y «*64^9®

.

9^9 slc#n^ jw*:
Ésp^p que V. sej«rvlr4 éleratlo ic^ á la snpetka cnm^j^*
sion d¿ $. Mi^ para ^4® tomar ía cesolúcipn qne je
su soberano agrado. :pEÜos gnarde á V.. ]^ muchos- aSos,

>3 de octubre da xdo9. ee.Escmo. Señor. s,El marqnes de &aaá«
forte.=:£scmo.-Sr. núnlstro de hadenda de España d ipdiak

, , ^
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